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			Prólogo 


			Todo libro es, por sí mismo, una buena noticia para la cultura y la superación humana. Pero cuando esa obra está escrita por mujeres de la modernidad académica de nuestro país, en plena crisis sanitaria, constituye un oasis de aliento y una fresca brisa de ensanchado optimismo intelectual. 


			Desde siempre, las universidades han entregado estafetas ubérrimas de talento y sabiduría para el decurso y discurso generacional, pero no, de la siempre obstaculizada veta femenina y esta obra posee también ese inigualable valor, con una península extra consistente en que conjuga dos temas candentes, cortantes y de caducidad indefinida: la educación, trasunto infinito, y la gran patología del siglo de origen y destino que los científicos más renombrados han fallado en determinar. 


			Esta obra colectiva en su presentación pero refulgentemente individual en su factura deja ya una huella imborrable en la preocupación de su época, en tanto que es la decantación de la inteligencia y el testimonio de lo que una pléyade de maestras se arriesga a proponer como estalactitas de reflexión, sin tratar de convencer o de sesgar voluntades, sino de iluminar zonas nebulosas para acercarnos a la toma de decisiones y el conocimiento sin miedos ni concesiones. 


			No es un libro para quedar bien con los lectores, sino para invitarlos, sin soberbia, a escudriñar con rigor científico la espinosa espeleología de temas ignotos, incluso, en plena era del “conocimiento” como la llamamos con vanidad grupal cuando creíamos que la cibernética era el nuevo Zeus invencible. Grave error de nuestro tiempo. 


			Mención especial merece nuestra Universidad Autónoma de Baja California Sur por abrir sus esmeros bibliográficos a este tipo de obras con rigor científico, sí, con hondura intelectual, sí, pero a la vez con frescura que otea sin complejos ni derrotas prematuras del pensamiento universitario. 


			Quisiera uno, como presentador prologante, destacar los nombres de todas y cada una de las brillantes autoras, que a la par son maestras, y reseñar en detalle algo de sus propuestas tan valiosas, pero dejo a los lectores mi tarea de extraer las más interesantes o punzantes y audaces ofertas o envites. 


			Es obvio, una vez que se leen sus apetitosos textos, que quedan en deuda con nosotros y ustedes los lectores para tomar esos faros luminosos como punto de partida para obras individuales de mayor y merecida extensión. Hay tela de donde cortar. 


			Un último renglón de gratitud. Este gran libro servirá a los jóvenes especialmente. A los alumnos de educación superior y a los estudiosos, pues constituye una obra única en donde sin petulancia se orean temas que hablan de la vida, de sus fines y de sus finales. Es una obra dura, difícil, incómoda, como toda verdad, pero no está escrita para refocilar, sino para hacer crecer a quienes la lean. 


			Mi gratitud para sus autoras y para nuestra casa de estudios que la convierta en un timbre adicional de su misión primigenia. 


			Ramón Ojeda Mestre 


			La Ribera, BCS, 2021  


			Presidente del Centro de Estudios Integrales 
de Innovación y el Territorio, S.C. 


		




		

			Introducción general


			Reflexiones multidisciplinarias de académicas sobre la disrupción de la educación superior por Covid-19 surge de la inquietud de siete mujeres involucradas en el quehacer académico de estos tiempos. Esta inquietud basada en la preocupación e interés, desde su propia experiencia, por abordar temas de relevancia en el ámbito académico que se han visto afectados y llevado a un punto de abrupta adaptación a ambientes virtuales por la pandemia coronavirus SARS-CoV-2 que supuso un asalto traumático en el mundo. 


			Esta preocupación se vuelca en el presente documento que permite identificar diversas perspectivas de acuerdo con la formación profesional, responsabilidades y experiencias laborales, compromiso con la comunidad estudiantil de nivel superior, en mujeres que son capaces de reconocerse como seres humanos libres, críticas y enfocadas a la labor de construir un mundo mejor. 


			Cada una de estas reflexiones se precisan en el ámbito institucional del nivel superior, las cuales fluctúan desde el planteamiento de los impactos provocados por las medidas sanitarias impuestas, análisis de las afectaciones emocionales a nivel individual y colectivo, pasando por el rebuscamiento de las dificultades de la comunidad estudiantil y profesorado, hasta los retos a los que se han enfrentado en esta nueva realidad, entendiéndose a ésta como educación a distancia a través de aulas virtuales. 


			El contenido global hace referencia a un parteaguas de un antes y un después de la pandemia en el ámbito institucional del nivel superior, del confinamiento que mantuvo estático al mundo, de una situación reduccionista, de lo vivido en las diferentes esferas sociales, de los cambios radicales en las estrategias pedagógicas, de la búsqueda de la identidad universitaria en estos tiempos de incertidumbre, de los retos y obstáculos para los actores en del mundo académico dando paso  a nuevas líneas de reflexión ante esta nueva realidad. Cada uno de los capítulos menciona y describe, de manera muy particular, lo vivido y las limitantes que se han presentado en este proceso de aprendizaje, crecimiento, pero sobre todo, de adaptación al nuevo mundo.  


			La obra no pretende aportar una gama de alternativas o propuestas tangibles para las problemáticas que se abordan, la intención es invitar al lector a meditar en los cambios sustanciales por los que se ha atravesado y se siguen presentando, pese a lo aprendido, en la esfera de educación superior en México y en el mundo. 


			Los desafíos para la educación han estado y estarán presente a lo largo de la historia, pero hoy se está siendo testigo de un cambio sin precedentes en los procesos pedagógicos que deben atender, no solo aspectos académicos, sino trascender de manera integral desde la perspectiva del sentido humano, que permita conectarse a la comunidad transmisora del conocimiento durante un suceso de trascendencia histórica.


		




		

			Choque: pandemia versus educación 


			Tamara Montalvo Arce


			Introducción


			Cuatro son los factores predominantes en el análisis epistemológico que se pretende desarrollar para definir lo que sucede en el primer cuarto del siglo XXI con respecto al entrecruzamiento de dos extremos contrastantes y desde luego inconciliables de manera fértil o armónica: la disrupción pandémica y la espiral educativa.


			Estos cuatro nutrientes son: el demográfico, el de la oferta educativa en su conjunto, una pandemia de calado nunca visto en la historia de la humanidad y cuarto, el avance tecnológico y su complejidad innovativa con el que los habitantes de este mundo cuentan hoy.


			La composición demográfica es una variable crucial en el diseño e implementación de las políticas públicas y sobre todo las relacionadas a la salud y la educación, dichos patrones determinan la inversión que un país debe realizar en el sistema.


			La oferta y demanda antes y durante la pandemia se ha venido trastocando con aumentos del indicador de deserción escolar en especial de los grupos más vulnerables, menor inversión educativa por las familias, pérdida progresiva de financiamiento público de los gobiernos para el sector educativo, menor calidad educativa, las profundas desigualdades, los efectos socioemocionales notorios de estudiantes y docentes, por mencionar algunos.


			La crisis sanitaria está impactando gravemente la actividad económica, los diferentes organismos internacionales han estimado una caída en el Producto Interno Bruto (PIB) mundial de 3% anual, el Fondo Monetario Internacional pronostica una caída en el PIB de América y el Caribe del 5.2%, lo que traerá consecuencias tanto para los gobiernos como para las familias, afectando la oferta y demanda de los servicios educativos.


			Otro punto por considerar es que por falta de ingresos las escuelas privadas cierren y por ende la oferta educativa se modifique, incluso la calidad se pudiera ver afectada.


			La pandemia trajo a evidenciar de manera práctica la brecha digital, las diferencias en el acceso al hardware y software, los grandes problemas de conectividad en las zonas rurales, pero también en las urbanas, así como las enormes dificultades y deficiencias de los docentes y estudiantes con relación a las habilidades digitales.


			Factores axiales


			Es en este bienio, 2020/2021, que se ha presentado una pandemia polifacética y hasta el momento incontrolable de manera total, que afecta o amenaza a tantos hombres y mujeres de la más variada condición social, económica, cultural, racial o de ubicación geográfica o a la combinación de estos cuatro factores axiales:


			

					El demográfico,


					El de la oferta y demanda educativa,


					El de la pandemia del Covid-19 creciente e incalculable en sus efectos, y


					El infinito avance tecnológico.


			


			De acuerdo al Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA, 2021), la población total actualmente es de casi 8,000 millones de habitantes, de los cuales, prácticamente, el 50% se encuentra en el proceso o en el universo de recepción de conocimientos, valores, actitudes o referentes, o forman parte de lo que puede llamarse válidamente la oferta humana y estructural o de equipamiento para la impartición educativa; esto incluye docentes, cuerpo administrativo y de servicios logísticos, directivos, preparadores de materiales pedagógicos, escritos, impresos o electrónicos y los de características especiales, además de los padres de familia y las autoridades educativas.


			Es decir, nunca había tenido el mundo tantos estudiantes, tantos docentes, tal proporción de escuelas y equipamiento, tal cantidad de materiales didácticos o pedagógicos y tanta dinámica cotidiana y durante las veinticuatro horas del día, en el proceso de absorción de conocimientos o de informaciones en general.


			El avance tecnológico, creciente día con día y que permite alcanzar inmensas masas poblacionales, juveniles e infantiles hasta en los más apartados rincones de la tierra, se añade, agravando el escenario, el de unas franjas de pobreza cuantitativa y cualitativa con niveles nunca registrados en la historia.


			Estos avances tecnológicos, no solamente se dan en la horizontalidad del hardware, sino en los altibajos u ondulaciones de infinitas y sorprendentes generaciones de plataformas o de combinaciones de programas o softwares, que lejos de facilitar la atención del compromiso o volición educativa universal, se torna cada día más intrincado.


			A esta etapa de escuelas cerradas y computadoras abiertas, en una sociedad azorada o aturdida, no ha correspondido una mejor calidad educativa en los centros formativos e informativos. Aunque queda claro que aún es demasiado pronto para tener un diagnóstico convincente y global de los ascensos y deterioros en el producto educativo de todos los niveles.


			En su mensaje del Día Internacional de la Educación, en enero del 2021 (ONU, 2021), el Secretario General de las Naciones Unidas, António Manuel de Oliveira Guterres, hace mención sobre la resiliencia de estudiantes, profesores y familias ante la pandemia provocada por el virus SARS-CoV-2 que, en su apogeo, forzó a cerrar sus puertas a casi todas las escuelas, institutos y universidades, sin embargo, el dirigente de esa importante institución, enfatizó: que cuando se interrumpe la educación, se afecta a todos y todos pagaremos el precio, subrayando que la educación es la base para ampliar las oportunidades, transformar las economías, luchar contra la intolerancia, salvaguardar el planeta y alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).


			Si bien es cierto que esta interrupción en la educación presencial en México, obligó a los diferentes actores a salir de su cómoda burbuja para aplicar innovaciones en el proceso de enseñanza-aprendizaje y sobre todo en el uso de las tecnologías de la información y la comunicación, con descalabros tanto por la falta de capacitación como por la insuficiencia de equipamiento e infraestructura disponibles, también hizo evidente la ausencia de un nuevo proyecto de educación nacional de largo alcance y afloraron las penurias de las poblaciones más vulnerables en el México real del siglo XXI.


			Morín, Ciurana y Domingo (2002) ya enfatizaban la trascendencia de educar para la incertidumbre, educar desde la complejidad; los retos de esta llamada nueva realidad manifiestan que se ha permanecido en un estado de confort, no solo en el nivel superior, sino en todos los niveles educativos; no obstante, lo que se espera de la educación superior es que sus actores estén abiertos a aprender, inventar y crear “en” “y” durante el caminar, a tener las herramientas necesarias para hacer frente a la complejidad e incertidumbre que representa la vida profesional y la vida planetaria misma en estas nuevas circunstancias.


			En todas las naciones se volcaron infinidad de esfuerzos para encontrar, de manera casi inimaginable en tiempo y costo, el antídoto confiable y efectivo para mitigar los efectos de la actual pandemia, asimismo ha devenido en una preocupación mundial que se ha inscrito de manera emergente en el discurso público para defender la educación como un derecho fundamental y un bien público global para evitar una “catástrofe generacional”, ya que incluso antes de la pandemia de acuerdo a datos de la UNESCO  y documentos del Banco Mundial (Banco Mundial, 2020), unos 258 millones de niños y adolescentes no estaban escolarizados, es decir, no asistían a la primaria o secundaria, la mayoría de ellos niñas. De hecho, más de la mitad de los niños de 10 años de los países de ingresos bajos y medianos no podían leer ni comprender un texto sencillo.


			Por otro lado, de acuerdo con datos de INEGI (2019), solo el 52.9% de los hogares tiene acceso a internet y únicamente el 44.3% dispone de una computadora, con respecto a la proporción de usuarios de internet el 76.6% corresponde a las zonas urbanas, mientras que solo el 47.7% a las zonas rurales. 


			Cada vez se aviva la urgencia de solicitar en los discursos que se intensifiquen los esfuerzos en invertir en los sistemas educativos, capacitar a los docentes, reducir la brecha digital y repensar los planes y programas de estudio para equipar al estudiantado con competencias, habilidades y conocimientos para afrontar un futuro incierto y volátil, asimismo se les endosa a todo el estudiantado la paciencia, la tolerancia, la resiliencia, y un sin número de monerías psicosociales, cuando se encuentran en un proceso formativo deslucido y a distancia en medio de una pandemia.


			El presidente Volkan Bozkir de la 75ª sesión de la Asamblea General de las Naciones Unidas en un mensaje en video expresa:


			Sobre todo, estoy pensando en todos los estudiantes de todo el mundo que están luchando por aprender en casa, tal vez perdiendo a sus amigos, sintiéndose frustrados o abatidos por el futuro. No se desesperen. Superarán este difícil período y perseguirán sus sueños…, necesitamos construir sistemas educativos resilientes e inclusivos que permitan a todos los estudiantes regresar a la escuela. (ONU, 2021).


			Recuperar la “generación Covid-19” 


			En el Día Internacional de la Educación 2021, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), publicó nuevos datos en su mapa interactivo de seguimiento, revelando que un año después de la pandemia Covid-19 más de 800 millones de estudiantes, es decir, más de la mitad de la población estudiantil del mundo todavía enfrentan interrupciones significativas en su educación, que van desde cierres escolares completos en 31 países hasta horarios académicos reducidos o a tiempo parcial en otros 48 países. 


			De acuerdo con Audrey Azoulay, directora general de la UNESCO:


			Los cierres prolongados y repetidos de los centros educativos están teniendo un creciente coste psicosocial para los estudiantes, aumentando las pérdidas de aprendizaje y el riesgo de abandono escolar, lo que afecta de forma desproporcionada a los más vulnerables. El cierre total de las escuelas debe ser, por tanto, el último recurso y su reapertura en condiciones de seguridad, una prioridad. (UNESCO, 2021).


			Aún más preocupantes son los datos publicados por la UNESCO en el Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo donde exponen que, incluso antes de la crisis del Covid-19, solo uno de cada cinco países evidenció un consistente compromiso con la equidad en la educación a través de sus mecanismos de financiación, y hay pocas experiencias de equidad en las respuestas a la pandemia. 


			No se estaba preparado. Ni en México, ni en el resto del mundo, nadie se encontraba listo para un flagelo de estas características. A esta verdad, que todos conocen, se agrega otra más desafiante: tampoco se nota evidente el camino a seguir para lo que se puede considerar como la postpandemia. Es verdad que se ha aprendido mucho de este reto actual, es cierto que todos los sistemas educativos han reaccionado con menor o mayor éxito según la gravedad o multifactoriedad de sus desafíos, pero se ha retrocedido cualitativamente en varios aspectos:


			

					El nivel de aprendizaje.


					La estabilidad psicológica de los educandos.


					La integración armónica de docentes, estudiantes y familiares.


					La organización de planteles públicos y privados.


					La percepción del conjunto social respecto al servicio pedagógico.


					La información de los entramados educativos locales o nacionales.


					La disponibilidad de equipamiento tecnológico e infraestructura.


					La asiduidad de docentes, estudiantes y familiares.


					Los presupuestos públicos y particulares.


					El volumen de estudiantes.


					El mantenimiento de los planteles educativos.


					La precedencia de los compromisos en las políticas públicas.


					La armonía entre los niveles inferiores con los subsecuentes.


					La atención de los medios de comunicación a las aristas pedagógicas.


					La interdependencia internacional.


			


			Se resaltan dos aspectos que han alcanzado una metamorfosis gracias a la pandemia: las adaptaciones pedagógicas y el rol de los docentes. Las adaptaciones pedagógicas han resultado fundamentales, ya que los modelos tradicionales de enseñanza presencial no se trasladan linealmente a un entorno de aprendizaje a distancia. Independientemente de los medios de comunicación, de trabajo académico, de almacenamiento o de trabajo sincrónico (correos electrónicos, redes sociales, plataformas en línea, etcétera), los docentes tienen que adaptar sus prácticas y ser creativos para mantener al estudiantado comprometido y captar su atención, seleccionando objetivos de aprendizaje y temas del programa de estudios que resulten clave para la formación del estudiantado, ya sea por su relevancia en el plan de estudios, para el ejercicio profesional o su aportación hacia aprendizajes subsecuentes, adicional a que se debe de entender que la mayoría del alumnado y docentes no cuentan con espacios y recursos tecnológicos adecuados y tranquilos para llevar el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que cada hogar se ha convertido en un aula.


			En segundo lugar, la pandemia ha intensificado la forma en que los docentes dividen su tiempo entre la enseñanza, el compromiso con el estudiantado, las cargas administrativas y domésticas y la formación auto gestionada en línea, poniendo de manifiesto la necesidad de flexibilidad y la aplicación del tiempo para la interacción entre estudiantes y docentes y para el cumplimiento de sus funciones respectivas.


			Las cargas administrativas no son un tema menor en el desempeño y talante magisterial o en el rendimiento general de los planteles, pero tampoco es de soslayarse el aspecto gremial, sindical o laboral en términos del personal de apoyo, pues también afecta tanto al personal docente como a los empleados o trabajadores de los centros escolares o de investigación. 


			El tsunami pandémico global ha demostrado cuán frágil y sutil es el tejido educativo familiar y escolar. Opina el doctor en Educación Efraín Flores Maldonado que educar no es tarea mediocre… ni de mediocres. Es reclamo social y labor que solo cumplen los que saben; en la dirección, administración y en el proceso de enseñanza-aprendizaje deben estar quienes tengan mejor formación académica, cultural, experiencia y evidente genética intelectual.


			Una premisa será explorar una variante: si el centro no puede o no debe ser quizá el alumnado sino la educación en sí misma. Esto es, si el estudiante es muy bueno y la educación es inadecuada, el resultado será magro o negativo. Si el estudiantado es bueno y el maestro es ineficiente o insuficiente, la educación y el alumnado saldrán perdiendo. Muchas veces la familia destroza al estudiante y hace nugatorio el proceso pedagógico o las partes integradoras. Si algo ha traído la pandemia es una carga de elementos negativos de contenidos y tiempos frente a pantalla o ludopatías embrionarias o descarrilamientos de disciplina y concentración y otros ángulos nocivos.


			La educación es todo un sistema de engranes en donde cada parte debe funcionar bien, so pena de que se frustre la labor de una de las partes fundamentales o se convierta en un esfuerzo fallido. El encierro o el enclaustramiento pandémico, no es siquiera similar al claustro conventual de antaño para la formación religiosa, sino un encadenamiento a la computadora que acaba con la vista, el sistema nervioso, la armonía muscular, los horarios pradiales e incluso los ritmos de reposo y las convivencias familiares o amistosas presenciales, tan importantes para la gregariedad. La sana distancia devino, así, en patogénica distancia humana pero adicionalmente nociva por la proximidad tecnológica o estroboscópica.


			Esta etapa educativa, crucial, no se da “después de la pandemia”, sino dentro aún de ella. No ha salido México de este flagelo y hay una regionalización diversa en cuanto a las cifras de contagios, de atenciones hospitalarias, de recuperaciones y de muertes, este cuadro es dinámico. 


			Así, las decisiones de autoridades, padres de familia, estudiantes y docentes se están dando ad cautelam, a reserva de lo que vayan marcando el ritmo internacional y nacional de esta pandemia y sus variantes.


			El retorno masivo a clases presenciales ha obligado no solo a intentar una resiliencia de operatividad de los recintos educativos, de sus instalaciones, aulas o baños, sino también a las medidas de seguridad o de prevención durante la convivencia cotidiana de impartición de los servicios educativos.


			Ni los maestros llegan totalmente convencidos o animosos, ni los padres de familia se sienten confiados al cien por ciento, ni el alumnado responden igual en todas sus edades y grados o en todas las regiones o en sus diversos estratos socioeconómicos. Para nadie es un secreto que las escuelas privadas están llevando un enfoque diferenciado y casi optativo en relación con las decisiones paternales y ello confunde también a ciertos segmentos de la sociedad.


			Se debe de tener listo un discurso que convenza en el momento en que se contagien o fallezcan niños o jóvenes, por muy difícil que sea comprobar dónde se contagió, sin embargo, en caso de presentarse incidentes plurales o múltiples y en simultaneidad dentro de un plantel, es obvio que se tendrán que tomar medidas de cuarentenas inmediatas y de recolección sistemática de información de las familias y nosocomios.


			Esta etapa obliga a tener una relación más estrecha con las autoridades o instituciones de salud en cada municipio o pueblo del país, ciertamente, pero también a estrechar más las relaciones y comunicación con padres y estudiantes, a través de los comités participativos de salud escolar o esquemas alternativos y complementarios, de igual forma con los medios de comunicación


			Para garantizar que la educación salga fortalecida de esta crisis es inminente que, en los procesos de contención, de mitigación y de reconstrucción se trabaje de forma colectiva, se requiere una colaboración eficaz entre los gobiernos, los educadores, la sociedad civil y el sector de la salud hacia un crecimiento incluyente con calidad. 


			Conclusiones


			La pandemia vino a poner en jaque toda la urdimbre educativa, pero al mismo tiempo ha detonado un ansia legítima por mejorar todo el proceso y un compromiso de tomar en cuenta a todas las facetas de este poliedro. Por grave o desafiante que parezca la situación actual o el porvenir en esta apasionante área de trabajo, de ninguna manera se puede abandonar el compromiso o la responsabilidad de vencer escollos y fijar las más complejas metas y objetivos.


			Son muchos los datos y referentes de casi veinte meses de desequilibrios en los procesos educativos que han dejado un cuadro o escenario difícil de sistematizar o esquematizar, al punto de que cada estudiante, cada maestro y cada padre de familia presentan una realidad anímica y cultural de difícil armonización.


			Se debe estar preparado para las sorpresas, no nada más en cada municipio o pueblo, sino en cada plantel de cualquier nivel, o, incluso, como docentes o autoridades educativas, y de los padres de familia y estudiantes, pues la realidad, configurada no nada más por los medios o las redes sociales sino la temporada invernal y el cambio climático, pueden traer un diagnóstico no solo de pandemia sino de crisis económica agudizada y de confusión social.


			Se debe afrontar el escenario sin prejuicio ni derrotismo. La educación siempre ha sido la mejor herramienta y camino para transformar positivamente a los conjuntos humanos. Nadie ha podido avanzar sin conocimientos. El que educa se transforma cuando enseña o forja y se retroalimenta ante las nuevas realidades. La pandemia ha enseñado muchas cosas, pero su choque con la educación fortalecerá, incomparablemente la superación humana. Es válido, como nunca, creer en los padres de familia, en los docentes, en el estudiantado y en las instituciones. No han sido años perdidos, ha sido, si se quiere, un siglo ganado para bien de la humanidad.


			A partir de estas vivencias y reflexiones por la pandemia Covid-19, las instituciones de educación superior deberán de documentar los cambios pedagógicos introducidos, a su vez realizar investigaciones en donde se midan los impactos para  proponer mejores modelos de enseñanza-aprendizaje, que incorporen las tecnologías y los recursos interactivos a fin de  reducir la brecha entre la enseñanza presencial y la virtual, seguir capacitando y centrando esfuerzos en la digitalización para dar soluciones tecnológicas y de contenidos.
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